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Va a hacer cuatro siglos que Nuestro Señor Jesu
cristo apareció por primera vez, un día como. hoy, eo 
esta elevada planicie de los Andes. Las especies sacra
mentales, que son su vestido, eran blancas como la 

·nieve, y quizá el primer rayo de sol, al trasponer el
astro rey la cumbre de Monserrate, se reflejaría en la
hostia, al levantarla el padre Las Casas en sus manos
consagradas. Jesús sacramentado no ha vuelto a ausen
tarse de aquí, no ha bajado del monte con sus discí
pulos; y la piedad de nuestros padres le edificó el mag-

/ 

nífico tabernáculo en que ahora estamos congregados.
Señor i cÚán bueno es para nosotros hallarnos al pie
de tus altares!

'

R. M. CARRASQUILLA

• ◄-►' 

EL HIMNO NACIONAL 

(Nuestro ilustrado catedrático doctor Luis María Mora 
ha dado ya a la estampa su libro titulado El Alma Nacional,
anunciado hace meses en nuestra REVISTA, y varios de cu
yos capítu1os hemos publicado en estas páginas. Hoy con 
motivo de la aparición de la obra, insertamos el lindo tro
zo siguiente, extractado del 'capítulo que lleva por nombre 
Himno nacional y cantos patrióticos). 

Nuestro himno nacional surgió de súbito con hu- . 
mildes p_rincipios, en , modesto lugar, sin antecedente 
notable ringuno. El hombre que concibió la grande idea 
apenas se dfo cu·enta de su prolongada resonancia e·n 
el porvenir. Don José Domingo Torres era un simple 
aficionado al arte de Talía. Pasó su juventud en ardo
rosos proyectos teatrales, y perteneció a una compañía 
de comediantes nacionales, o más bien bogotanos, que 
con el espiritual Honorato Barriga a la cabeza, dejó 
simpático y duradero recuerdo en esta ciudad . Fue Do--
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mingo Torres en su juventud apuesto· galán, que a la 
media noche, al pie de las rejas, hizo rasguear sonoros 
instrumentos en compañía de alegres y enamorados tro
vadores. La vejez lo sorprendió sin un ochavo de re
serva y murió como simple portero del Ministerio de 
Hacienda. Debe su gloria póstuma a un bello artículo 
de don Manuel María Fajardo,que contiene estos pre
dosísimos datos. El amor a la Patria por un lado, Y 
por otro, la velada y discreta lisonja hicieron que Torres, 
.a propósito del 11 de noviembre de 1887, instara al 
maestro Oreste Sindici para que le pusiera música a un 
himno cuya letra era del doctor Rafael Núñez.' .Torres 
rogaba y el maestro resistía. Al fin su esposa, doña Jus
tina Jannaut de Sindici, colombiana, venció las últimas 
dificultades del maestro. La �squiva inspiración brotó 
entonces en el alma del artista italiano com6 resonante 

- catarata de notas gloriosas y ardientes. La imagen de
la patria adoptiva, la patria colombiana, donde él tenía
el dulce solar de sus amores, se presentó con toda su
belleza· a los ojos del maestro. Vibraron al punto en el
himno el estrépito de las armas y los hurras del com
bate, y se oyeron nota� semejantes al gri�o del huracán
que azota nuestras selvas y otras menos fuertes como
las del torrente que salta escondido entre las breñas.

El himno nacional había surgido. 
El 11 de noviembre de 1887 se cantó por primera 

vez en público en un pequeño teatro de variedades 
improvisado en el antiguo edificio de la escuela públi
c� de la Catedral, en cuyo sitio se ostenta hoy el pe
queño teatro que· a fuerza de constancia levantó otro 
maestro italiano. El 6 de diciembre de ese año ya hacía 
estruendosa y solemne aparición _oficial en el Salón de 
Grados, con asistencia del doctor Núñez; y con tánta 
rapidez. volaron sus notas hasta distantes países, �es
pués de vibrar triunfalmente en nuestros montes y ija-

. . 
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nuras, que en 1890, tres años después, ya se había 
ejecutado, según el ilustre autor de la letra, en Romar 

Méjico, Lima, Caracas y Curazao. 
Y aquí le cedemos la palabra a don Antonio Oó

mez Restrepo. lNo es mejor que callemos nosotros lo 
q_ue el ilustre literato dijo con su habitual maestría? 
No es prudente ni oportuno que los meros enamora
dos del arte difícil del bien decir se aventuren en el 
público estadio a vanas luchas con el maestro: 

« Casi .un siglo careció Colombia de su himno na
cional; y lo tuvo por un casual concurso de circuns
tancias, no por encargo oficial ni por resolución de 
ningún consistorio ni academia. Ensayóse sin aparato; 
e. hizo lentamente su camino, hasta llegar al pueblo,
por medio de los niños de la� escuelas primarias, can
dorosos intérpretes del sentimiento público. Sus fáciles 
melodías se pegaron a todos los oídos y hablaron a 
tqdos los corazones; y cuando llegó la celebración del 
centenario de la independencia, el país se regocijó de 
tener una voz para expresar la unión patriót-ica,tle todos 
los colombianos en un mismo arranque de gratitud y 
amor a los ft�ndadores de la R�pública; en un mismo 
anh�lo de ver grande y prq_spera a Colombia, bajo las 
alas protectoras de. la paz. 

« Un pueblo mudo para toda e4pansión de patrio
tismo, sería un pueblo de esclaµos; una colectividad 
cuya-alma no se dilatara en acentos de música popular, 
estaría en situación inferior a la de las tribus salvajes, 
que tienen sus cantos rudos y primitívos. En Colombia 
se ha cultíva'do siempre la música, ya en la forma sen
cilla y espontánea de los bambucos y otros aires popu
lares, Y,ª sig

l

liendo los modelos de la música europea, 
especialmente de la italiana. Sería exageración decir que 
el himno nacional sea el trozo musical más importante 
que se ha escrito en Colombia: otros lo superan en 
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perfección técnica, en profundidad· y riqueza de inspira

ción, en arte sabio y delicado. Pero en cambio tiene lo

más esencial a una obra de arte: vida, calor, movimien

to; notas que .animan y exaltan el espíritu; arrogancia

propia de un himno triunfal, y, además, ningu1;10 le

gana en fortuna; porque fue ungido con el entusiasmo

popular; porque al lado de las obras que expresan el

sentimiento individual, él es una de esas voces de los

pueblos, de que habló el gran pensador Herder; porque

otras piezas despiertan la admiración en el recinto de

un teatro o de un templo, o en el ·ambiente recogido de

un salón y el himno conmueve en. todas, partes, pero
, .

especialmente al aire Jibre, cuando la multitud le hace

coro y hombres mui·eres y niños se levantan, como
, , . 

heridos por un golpe eléctrico, y las frentes se descu-

bren como si por encima de l:is· olas humanas desfilara

imponente la majestad de la república, 
« El amor a la patria es algo tan alto y sublime,

1 

que busca como símbolos las cosas más ideales: un

himno, una bandera. i En un trozo de tela cuántos re

cuerdos y cuántas emociones hallan abrigo! Cuando

vemos flamear el pabellón tricolor,) en lo alto del capi

tolio, destacándose sobre el azul profundo de nuestro

cielo, sentimos un movimiento de exaltación y de orgullo,

al contemplar el símbolo patrio ondeando entre los res

plando�es celestes, como en una apoteosis; y si torna

mos los ojos a la efigie del Libertador, nos parece verlo,

envuelto en el manto del 1r1s, recorriendo la América

del Potosí al Chimborazo y· rompiendo los lazos de

cinco n•acion�s. Hermosa es Ja· bandera nacio·nal, ya flote

- limpia e intacta en los días de júbilo, ya se muestre

rota f manchada por la pólvora del combate. Cuando

desfila por las calles viene a los labios el apóstrofe -

sublime del viejo poeta nacional: 
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j Oh, salve a ti, magnífica y sublime 
Ungida con la sangre.de los bravos 

Muertos en la pelea! 

«¿ Y quién podrá expre s ar lo que siente un fran-
.Íé s a1 escuchar lo s acorde s d·e la mars ellesa ? En es e 
himno, qu'e t ampo co fue es crito con el propó s ito de 
que fuera la canción naci o nal, palpi t a t odo el ardor del 
períod o revolucionario; en s us estrofas parece sentir s e 
el empuje de los batallones que marchan a las fron t e-
ra s ; se oyen la s voce s de mando de lo s mariscales de 
Francia; y pa s a la figura del Cés ar corso, aclamada 
por la poten t e voz de los cañones, que le forman con-
cierto triunfal. Y ante esta vis ión magnífica se apodera 

( 

del alma la embriaguez de la gloria; y se diría que 
e s os acen.t o s son capace s , no s ólo de mover los co ra-
zones sordos y helado s , s iná de arrancar a los muer-
tos del s ueño del sepulcro. 

. «Nues t ro himno nacional no es tá unido al recuer-
de de la epopeya de la independencia; no lo escuchó 
Bolívar,; no recibió la con s agi:_ación de Boyacá. Pero 
llegó a t iempo para celebrar el res urgir d e  Colombia 
de otra horrible noche, la de larga y es pa ntosa guerra 
civil; para acompañar los viriles es fuerzos de una na-
ción' que no se n;s ignó a perecer; para resonar com o 

una aleluyél de' regocijo cuandb los colombianos resol-
viero n col o car la paz com o un numen tutelar de la in-
dependencia patria, del ho nor nacional, del engrande-
cimien t o y progreso -del país_, y cuando, de entre los 

escombro s de una centuria de discordi¡is, asomó la faz 
de una nueva Co lombia, joven, fuerte y serena, dis -
pue s ta a ahogar en sus robus t o s brazos el monstruo 
de la anarquía, si alguna vez intentara ·levantar la cabeza. 

. «¿Cómo no - rendir un homena1e de simpatía al
rh ta que, nacido en o t ro país y,en otr  zona, supo

rn terpre ar, en una hora feliz, el alma colombiana? 

/ 
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Sindici fue colo mbiano de co razón ; y además , como 
nacido en Roma, no podía con s iderarse extranjero, aquí 
ni en parte alguna, porque el hijo de la ciudad eterna 
puede reclamar carta de ciudadanía en cualquier s it io 
del mundo civilizado, con s ólo repetir la frase que con 
sencilla arrogancia pro nunció s an Pablo: civis romanus 
sum! Si cuand o Roma habla en nombre de Dios, sus  
oráculos van más allá de los límite s del tiempo , cuando 
habla en nombre del ar t e sus palabras lleg¡¡.n ha s ta 
donde alcance la postrera línea de la civilización 1 

«Sindici fue querido y es t imado en t re no s ot ros ; 
difundió s us no vulgares conocimiento s ar t ís t icos . en t re 
la mejor s ociedad ; vivió y murió pobre, com o t ánto s 
otros arti s tas , aun de la especie más alta. Pero qué 
mucho; si la humanidad ha dejado, vege t ar tri s t emente 
aun a geni o s extraordinario s , creyend o , quizá c n mo-
tivo, que las lágrima s con s tituyi;:n el mejor riego para 
la ins.piración, y que el artis t a, envuelto en la s s ombras 
de la p::>breza, es com o el ave canto ra a quien mano 
cruel priva de la v1 ta para que en la noche de su 
ca.utiverio cante con voz más pura y patética» (1 ). 

Piensan algunos, agregamos noso tros , que como 
la música del himno nacional no es obra de ins pira-
ción de  un colombiano, carece de uno de los carac t e-
res genuinos y es enciales de esta clase de per gri-
nas producciones, a la vez art ís ticas y nacionale s : ¿ Con 
igual criterio no pudiéram o s decir que la es ta t ua de 
Bolívar, lujo y ornamento incomparable de nue s t ra pla-
za principal, tampóco nos pertenece, po rque Teneranni 
no fue nuestro compatriota? El grande es cultor italia-
no  ¡ pisó jamás nue s tras co s t as ardiente s como el 

(1) Discurso pronunciado por don Antonio Gómez Restrepo
en el concierto celebrado en el Teatro de Colón a beneficio de 
Ja familia Sindici (1918). 
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corazón del héroe, ni presenció nuestras titánicas lu
chas! ni cruzó su serena mirada de artista con la mi
rada de fuego del Libertador, ni lo contempló en la 
más· profunda de lás aflicciones, y sin embargo en la 
excelsitud del bronce dejó esculpida para siempre la 
efigie del héroe en la hora indecisa y triste en que sin, 
esperanzas bajaba lentamente el sepulcro desde la 
cumbre esplendorosa de su apoteosis. En versos pro-· 
fundos como su alma de filósofo y severos como el 
bronce de la estatua cantada por él, así interpretaba, 
don Miguel Antonio Caro el pensamiento de Tenerarmi,. 

·en apóstrofe magnífica al padre de la Patria:

El no supo el camino 
Por do el carro lanzaste de la guerra, 
Que de Orinoco al Potosí argentino 

lmpefüoso vino 
Temblar haciendo en derredor la tierra. 

Ni sordos atambores 
Oyó, ni en las abiertas capitales 
Entrar vio tus bande,:as tricoÍores 

Bajo lluvia de flores 
Y al estruendb de músicas marciales. 

Ni a sus ojos te ofreces 
Cuando, nuevo Reina/do, a ti te olvidas, 
Y el hfchizante filh o hasta las heces 

Bebiendo, te- adormeces 
Del Rímac en las márgenes floridas. 

, ' 

No en raptos de heroísmo, 
No en vértigo de triunfos y esplendores 

Admiró tu grandeza. El a ti mismo 
Te buscó en el abismo 

De recónditas luchas y dolores. 

Vivimos y nos movemos_ en el misterio. En torno 
nuéstro los acontecimientos van tejie�do su tela invisi-

V 
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ble a nuestros ojos y los más grandes hombres no sa
ben el papel que están desempeñando en los oscuros 
momentos de su existencia. El genio pasa desconocido 
para sí mismo, y su obra sólo adquiere valor en épo
cas lejanas ignoradas de los contemp�ráneos. Hemos 
visto cómo algunos motivos baladíes produjeron el gran 
resultado de que Colombia tuviese un himno nacional 

. 

. . 

de encanto insuperable, y no deja de ser sorprendente 
que sin qÜererlo ni adivinarlo entonces persona alguna, 
fuera la letra del doctor Núñez la materia prima en. 
que bordara su fino dechado don Oreste Sindici. Era, 
el tiempo en que el enigmático legislador y poeta del 
Cabrero veía aparecer en los profundos abismos de su 
espíritu, no sondeados jamás, la éra política que se 
iniciaba.· Y lo más particular es que a pesar de los 
odios políticos que a cada generación hace surgir la 
sombra adusta de Núñez, al himno nacional nadie lo 
considera como el himno de un partido sino como 
símbolo de Colombia, por _ todos admitido y amado 
de todos. 

« Ni el poeta ni 'el artista; dice el señor Gómez 
Restrepo, imaginaron que en es3:s estrofas y en esos 
acordes iba a vibrar el alma nacional; y que ese him
no llegaría a ser la voz resonante y solemne de la co
lectividad; la canción de la Patria, esa que apenas oída 
hace estremecer los nervios y palpitar los pechos; la 
que escuchada en tierra extranjera logra que la sangre 
afluya al cora¡;ón y la emoc_ión encienda las mejillas, 
al par que una lágrima de nostalgia a·somc1 en los 
ojos; la, que envuelve en manto de armonía las aspi
raciones, los ensueños, lus dolores y las esp(ranzas del
patriota; y nos habla desde las tumbas de los héroes 
y de los mártires y' nos levanta al ci�lo en una tromba 
de emociones.» 

LUIS MARIA MORA 
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